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DISCURSO DE RECEPCION AL RECTOR DE LA -UNI

VERSIDAD DE CONCEPCION SEÑOR El\IRIQUE MO

LINA COMO MIEMBRO ACADEMICO DE LA FACUL

TAD DE FILOSOFIA Y EDUCACION DE LA UNIVER-

SIDAD DE CHILE. 

CLA oro Ro ALES 

- -

noras y senores: 

De par en par le abre ho� sus puertas la 

Facultad de Fjlosofía y Educación a don 

Enrique Malina. De par en par > como si quisiera ex

teriorizar la intima satisfacción de un anhelo que el 

tiempo hubiera dilatado o teñido con matices de des

esperanza. Viene a ocupar en ella un sitiaJ que hon

raron intelectuales de clara prosapia universitaria, cu

yos blasones él acrecienta con los aportes de su pres

tigio, adquiridos a través Je medio siglo de labor co

mo catedrático, como pensador y como bombre de bien. 

https://doi.org/10.29393/At198-2DDCR10002



lJos discursos 261 

I 

Su virtud cardinal es, s111 duda ,. la Je ser profesor. 

Las demás facetas de su personalidad .son aspectos de 

esa virtud. Ell� lo hizo despreciar los halagos y se

cretos llamamientos de la medicina y de la abogacía, 

que le ofrecian un may or rendimiento económico y una 

mayor Íi _g uracióu dentro de los convencionalismos so

ciales y políticos. En sus altares sacrifica las comodi

dades de la vida metropolitana y lleva, en compañía 

de otros jó-✓enes profesores, la antorcha de las nuev·as 

orientaciones pedagógicas al Liceo de Cbillán. Se fué 

a provincia que desde que él está en ella ha dejado 

de ser la Beocia para el presuntuoso catedrático que 

la vanidad ancló en las sombrías aulas de la capital. 

Este episodio inicial de su cat"rera marcó su trayecto

ria definitiva y mostró al enjambre Je bast�rdas ambi�

ciones, que lo honroso no es llegar a la capital, sino 

erigir en capital Ja ciudad en que carla cual desen

vuelve sus actividades docentes. Varia suerte esperaba 

a los compañeros de faeua que tuvo en aquel Liceo: 

Maximiliano Salas M.arcbaut :, Alejandro Venegas, 

de quién él ha hecho más de un recuerdo justiciero y

Enrique Sepúlved:J.. V aria fué también la que les es

peraba a los demás que con él concurrieron al Institu

to Pedagógico en 1889: los P.inochet Le-Brun, Luis 

To�res Pinto, Julio .Montebruno . . . todo tiquel soña

dor grupo de jóvenes a quienes atrajeron los tintes 
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místicos . con que entonces se delinearon las funciones

de los futuros profesoces, a que daban cierto aire cas

·trense el régi rnen de internado y el señuejo de una

mezquina ayuda económica con que al principio se

alentó a los estudiantes de pedagogia. Ellos fueron la

avauzada de la revolución ideológica de que en Chile

fué portavoz V alent;n Letelier. Algunos de ellos des

collaron; otros naufragaron en las encrucijadas de la

vieja escuela del fla,gelo y de la férula, y lJevaron una

vida obscura, medio asKxiados en un ambiente gremial 

de transición, cambiante y heterogéneo. Entre todo�, la

figura del señor Molina se destaca por su trayectoria

a.scenciona I recti}; nea. 

Sin alardes aspaventosos ni pedantesca erudición, se

dió a conocer como muestro de auténtica valía. El nú

cleo capital de sus labores espirituales, lo constituye 

la Historia concebida como disciplina cien_tíÍica, y si

guiendo a Seignobos, y si,g uiendo a Altamira, dió a 5U 

enseñanza las modalidades que esos sabios maestros 

han generalizado por los cuatro ámbitos del globo.

De su cátedra fueron desterrados los viejos textos de 

Duruy, que no son más que un trasunto del anecdota

rio historial de Heródoto en lo referente a la historia 

de los pueblos orientales. De este modo, sentó plaza

en la legión que arrebató a Cl;o el puñal con que

V o1taire la había armado, y contribuyó a qu� 1a His
toria dejara Je ser un tejido nefasto de guerras, ele 

crimenes y de desgracias. Con su palabra, adquirió 

nobleza y dignidad dentro del aula, y con las histo-, 
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rías hizo la verdadera Historia, llena de Útiles ense

ñanzas, tesoro y archivo de recuerdos que señala a la 

bumanidad sus desaciertos y el derrotero de su f elici

Jad. Por el volumen de su ideario, la cátedra se le 

hizo estrecha, :y debió buscar sitiales má-1 empinados 

para hacerse oír a más largas distaucias. Concurrió al 

Congreso General de Enseñanza Pública de 1902, y

al 4 .o Congreso CientíBco Pan-Americano de 1908.

En ellos dió a conocer el resultado de· sus meditacio

nes sobre la metodolog�a de la Histori:-i y tocó, entre 

otros asuntos, el problema de Ja interpretación de las 

fuentes históricas transmitidas por Ja tradi ción. La ac

titud suya frente a los mitos es digna de considera

ción, porque coincide con el incren1ento inusitado que 

tuvie ron en .Europa, a princi píos del presente siglo, 

los estudios relntivos a J3s leyeod::i mitológicas. En

efecto, en 1906, el sabio alemán Gruppe publicó su 

monumental tt Historia, .M.i to logia e Historia de las Re

ligtones»; en 1907-1911, Reinach 7 su ccManual de 

Filología», en que toca el problcrna de la interpreta

ción de los mitos. Al 01 i sino ti ea1 po se f ormD en Ale

mania una sociedad para estudiar la mitología desde el 

punto de vista comparativo, lo que pone de a1nniÍiesto 

la importancia que para los hombres de ciencia de ese 

hcLnpo, tuvieron estos problemas. "'\\Tuudt, Levy-

Bru hl, Durkhei m, como psicólogos, sociólogos )" morn

listas. se preocuparon tno1bién de ellos. Estos non1bres 

sirven para mostrar cómo el señor Malina, desde los 
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primero� tiempos de su carrera, regulaba su inquietud 

espiritual al ritmo del progreso cientít.co europeo. 

Las primicias de su labor estaban destinadas al Li

ceo de Ch,1láu. All� enseñó durante diez años, y alli 

debía yo más tarde caminar por sus huellas. Anhelos 

de n1a:yores triunfos lo llevaron después a Concepción, 

y de aquí pasó a dirigí r el Liceo de T a1 ca. H:1 bien

do vacado la jefatura del de Concepción le f ué conf e

rida la dirección de este establecimie.cto en 1916 1 fe

cha en que comienza la culminación de su carrer3 pe

dagógica y 1a madurez de su producción espiritual. 

Las labores �drninistrativas lo l-.a:-i colocado en un 

plano en que sus prendas de c·.rácte-r han sido más efi

caces que su p.:-epar�ció1� téc:iÍca. en que el homb1·c se 

ha sobre puesto a l rn aes t .r o y .
t e sobre pon e a 1 pensad o r. 

En b·rsca de nue.as orientaciones ideológicas se tr::1sla

dó a Europa en 1911, y volvió con un bagaje de 

doctrina, de ciencia y experiencia que determinó el 

rumbo definitivo de su tr::i::yc ·toria rut;lante. 

La vida del seiior Mo1ina es la expresión simbólica. 

de los esfuerzos que ha JJecl,o la República, en los úl

timos decenios, para r1vanzar en la línea del tiempo al 

compás de las naciones 01ás adelantudas, y es a J ... 1 vez 

el más genuino personero de su ideario en 1a esf er::i Je 

las actividades educacionales. En tal virtud, ha con

currido a los congresos y asambleas iuternacionn1es de 

carácter pedagógico llevando la voz y el pensan1Í en to 

Je Chile. 
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II 

Las altas concepciones que tiene de las funciones

do centes, y su sentido ético, han influ;do en la cali

dad de ·su enseñanza, y la bújqued::i de relaciones cau

sales en la explicación de los hechos históricos, lo han 

obligado a remontarse a una mayor a1tur2 y a un ma

yor recogimiento dentro de sí mismo. Así, de profesor

de Historia .-.e l1a convertic1o en pensador. 

Sus prime.ros trabajos de índole filosófica son los 

ensayos que publicó con el nombre Je <.tFilosoÍÍa

Americana 1>. Encabeza la serie uno sobre la libertad, 

el determÍnÍ..\lllO y Ja responsab ilidad, en que luce su

caudal de erudición y un hor.<lo criterio discriminati

vo, que acusan lecturas bien lastra das y predilecci·oues 

que, aun en nuestros dias, no son frecuentes.· Llega en 

él a la siguiente conclusión:

<e No es ne ce� ar .i a la i J e a de 1 i berta d par a fundar la 

respons-abilidad. Est a encueu tra su. base �ólida en l�s

necesidades que se desp1·enden de Ja convivencia de los

hombres, �n la reci.procid�1d que debe reinar entre 

ellos y en ln reacción que todo organismo social ej�r

citg para asegurar su subsistencia>). 

Es posible que la di.Gcultad de entenderse en los 

problemas que suscita la voluntad, me parece a mí, 

dependa en su mayor parte de que utilizarnos en ellos 

ios términos del lc�guaje vulgar que corresponden a la

etapa infantil de la vida espiritual, o a la considera-
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ción ingenua de los fenÓoieuos que requieren mayor 

capacidad reflexiva. 

Otro dato presentan los primeros ensayos del señor 

Molina·, _y es que como profesor de BlosoÍÍa se docu

menta en las fuentes originarias, y ponen de manifies

to este hecho sus estudios sobre el ccme1iorismo>) o filo

sofía social de Lester W ard, y el « Pragmatismo» o 

filosofía práctica de Williams James . .Más tarde nos 

hablará del pensamiento de Guyau y de Bergson. 

Esos cuatro nombres no revelan las preferencias ex

haustivas del señor Molina, ni que haya congruencias 

entre su pensar y el de ellos. Tenemos simpatías por 

un autor no porque nuestros juicios o nuestros gustos 

coincidan con los suyos, sino porque ellos piensan co

mo nosotros y rea!izan nuestros ideales estéticos, o de

rrochan ingenio en las banderías opuestas. Por lo co

mún leemos para encontrar la comprobación de nues

tra verdad y no para aprender. El señor M.olina ex

perimenta una deleitosa fruición 1eye ndo a W ard y a 

Guyau, y se transparenta su deleite en las expresiones 

de cariñosa admiración con que juzga las teorías esté·

ticas del pensador francés y las éticas de W arel. 

No manifiesta igunles simpatías por James ni Ber

son, pero este últin.10 le obsesiona por la riqueza Je 

su bagaje imaginativo y la habilidad de .su discurrir. 

En su ensayo sobre la 1 i bertad y en �us estudios sobre 

W ard, James, Guyau y Bergson, el profesor ya no 

se dirige al adolescente del liceo, sino que va en a_:yu-

da del profesor de segunda enseñanza, a quien le eco-
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no n1 iza el tiempo que de be e m p 1 e ar en pacientes ] e c-

t ur as, y le enseña a disecar el pensamiento aJeno para 

hacerlo más accesible a las mentalidades en formación. 

Antes de ser: profesor universitario él se creó una cá

tedra propia que situó en las páginas de sus libros, y 
cuyos Jisci pul os se haJJ an d.ispersos en todas las na

ciones de habla castelia na. Los mismos propósitos pa

rece que inspiraron su libro (<La herencia moral de 1a 

filosofía griega l">.

Su obra capital, s.1n embargo, no la constituye nin

guno cle los ensa_yos o estudios a que be aludido, sino 

la que él ha denominado o: De lo espiritual en la vida 

humana». Señaln el punto culmiuaute de su capacidad 

reflexiva y de la n1adurez de su talento. Le hab;a pre

cedido otra de tipo análogo: <.tPor los valores espiri

tuales», que dividió en dos partes: l. Estudios y es

bozos y 11. Critica y polémjca. En la primera se

leen títulos sugerentes: P sicologin. de los libros, Cul

tura interio::, El cultivo de Ja.s letras, Del arte y la 

belleza. En ella ba. .incluido también su conferencia 

sobre la personalidad de Goethe )' su ideal de per

feccionamiento>. 

A propósito de la psicologia de los libros, estampa 

este pensamiento que tiene alguna rel�ción con lo que 

a qui de c i m os : << La fu n c i Ó n i n te 1 e c tu a 1 es un a mar eh a 

hacia el descubrimiento de la verd:1d; la erudición, 

una manera Je entretenerse en el camino para n� lle

gar nunca :11 término de la jornadn:o. T:11 Yez este con

cepto pesimista sobre la erudición no sea el que u1:1s le 
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cuadre: nada ha y, sin duda, que sea más estéril que

una acumulación de datos inconexos, fechas, cifras y 
curiosidades cient��cas o ·anécdoticas que no valen más 

que un tesoro filatélico; pero frente a es ta erudición de 

oropel, está la que sirve de basamento y de sillar a 

este ediBcio que dia a d�a estan1os con.struyeudo den

tro de nosotros, sin que jamás p o Jan, os d e c ir que 6 c

m os llegado a su término. Con los ruater-ialcs que cada 

cual acumula, la humanidad construye a su vez el su

yo, y no avanzaria un ápice en la obra común si des

preciara lo que hizo eJ dia anterior. No se pueden

desc�nocec sin .r�zÓn los vínculos de solidaridad que

unen entre si a los operarios del progreso ., y es u n  de

ber de cada uno s.:iber lo que hic!crou los demás en el

.1endero en que caminan sus pasos. El desprecio Je los 

puntos de apo_yo ya adquiridos, conduce fatnlmente a

un malogro de eoergias, sin ningún benetcio efectivo. 

La enseñanza no es otra cusa que Ja entrega a la gene

ración de hoy de las conquis-tas fundamentales hechas 

por las generaciones pasadas, y la erudición la consti

tuyen esas mismas conquistas, cuando pasan a ser ins

trumentos utilizable3 para avanzar en las tinieblas de 

lo desconocido. 

En esta tnisma obra ha_y una página que muestr a

los rasgos salientes de las meditaciones del señor M.o

lina. Es la que Jl!lma << El terna e ter.no» y se refiere a 

la existencia de Dios. Es una bella página en que él 

exhibe una de sus zonas ani micas rnás inquietantes, 

donde el subsuelo parece áspero y movedizo corno un
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mar de lava ardiente. Evoca, sin quererlo, «El senti

miento trágico de la vida» de .Miguei de ·u namuno. 

En ella muestra, además sua inquietudes estéticas y 

sus afanes cinegéticos tra.s la expresión afortunada y
e1 símbolo s_ugeren te que traduzca el pensamiento con

el mayor grado de aprox1macióu y de claridad posi

bles. 

Ta les notas de su estilo y

discurrir no son escasas eu 

muy especialmeute en e<: De 

b�manat>. 

de su modo de pensar o 

sus obras, pero abundan 

lo espiritual en la vida 

¿A qué propósito obedece este Ji bro? El n1Ísn10 di

ce que es «una tentativa para salvar de las marejadas 

de la duda lo espiritual, y ofrecer una interpretación 

de ello, aceptable 3Úu para los escépticos, for1uulando 

una consider:!cÍÓn ele lo espiritu3l en la vidn humana 

en lo qae tiene de constructivo y creador, y en lo que 

envuelve de exigencias éticasl). 

Pero ha pi-ocedido empuj:1do p r un Ín1perativo na

cional y· racial. El lo ofrece «como una pequeña con

tribución a la labor de] pensarn1e11to en nuestra raza, 

tan poco esti�nada aún, a causa de sil falta de aportes

originales a la cultura superior, y donde la lucubrn

ción filosófica se halla en verdad todavía en pañales». 

Ello es en efecto asi. Pero uo debemos desepcio

narnos. Las concepciones .filosóficas ori3inales son pro

ducto de la madurez intelectual de los pueblos, }" no 

hay para qué desesperarse de que no l1:iyau1os llegado

todavia a esa etuoa de la evolución cultural, porque 
A 
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como lo dice el señor Mo]iua en alguna p:irte 7 el ps·o

greso no se desenvuelve con el mismo ritmo en todas 
las zonas del planeta. Y es para nosotros motivo de 

secreto engreimiento, que se� él quien haga de precur

sor de este ansiado período de nuestra cultura, pues 

hasta hoy he::nos sido simples ecos del movimiento filo

sófico del mundo > e.scoliastas o acotadoz es de escasa 
valía. 

No se puede Íijar la vista en parte a lgurJa de este 

libro sin sentirse. como mosca sobre miel. Hay algo en 
él que nos coge, nos envuelve y 110s estruja el magin. • 

A pesar de que su autor dice que no Jo ha escrito 
para los que se sienten �n poscsi-ón de un mundo espi

ritual seguro, éstos son los que han experimentado ma

yor deleite en su lectura, ese deleite inef abJe que s� 
mezcla a veces con la humedad de los ojos o con la 

tragedia de un pensar más hondo. Leyéndolo, hacemos 
una peregrinación a través de los problemas, de muchos 
de los problemas que han inquiet�do a la h umanidad 
como organismo cósmico, y visitamos las eminencias de 

m�yor significación en el campo de la.CJ especulaciones 

filosóficas: aprendemos y nos deleita 1nos: no5 deleita
mos y aprendemos. 

Para dar una idea más acabada de él, vo_}'· :i ex

traer de sus págin:is algunas de las· espigas que me ban 
parecido más granadas: 

«Lo material y lo espiritual no se encuentran jamás 
en estado de absoluta pureza, sino que son elementos 
que se compenetran mutuamente. Los términos esp�ritu 
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y materia son puros sólo en cuanto abstracciones Je la 

mente huma�ª"· 

<i La caducidad amenaza a todas las creaciones del

l1ombre, pero. va quedando de ellas una esencia que es 

Ja cultura>). 

"En los más de los hombres, hay un don J unn. lar

vado, sojuzgado o fracasado, cuando no ea ejercicio». 

«Es raro que el progreso se m&ni.Ge.ste a la vez en 

todos los órdenes de actividades. y que sea común a 

todos las pueblos de una época dada>L 

«Las diferentes funciones sociales influyen unas so

br':! otra s, reéiprocamente, siendo mayor la acción de 

las más funtin mentales». 

« Un progreso definitivo� la constitución de ·la ciu-,
dad ideal, en que no haya cambios, es una quimera)). 

« El pr greso está en razón directa Je la domÍnn

cióu del hombre sobre ]a naturaleza, y en razón 1nver

"ª de la dominación o explotación del hombre por el 

hombre». 

« Las obras de arte, de mecánica y de técnica son 

concreciones de momentos de la vida del espiritu. To

dos los valores significan ensayos para asegurar la e.1-

tabilidad de la.� cosas humanas». 

<< Las obra � el el es p Í r i tu hum ano parece u asideros y

anclas que éste arrojara eu la torrentera del mundo 

para afirmar la vida en algo s5lid�. Son como tajama

res, le�antados a _gn de que la corriente desborclada no 

lo arrase todo: tajamares con veredas p�ra que los tno-
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vimientos de los hombres se efectúen sin peligro. Son 

jalones para seguir construyendo el porveni1·�. 

E inspirados en la lectura de Spinoza, fo:-mu1a es-

tos otros JU1c1os: 

e La voluntad de Dios y las leyes de la naturaleza 

sou una sola y misma realidad. Cuanto ocurre, se ha

ya sujeto a leyes invariables y no al capricho de un 

irresponsable autócrata sentado en las nubes i>. 

ce Nos esforzamos por reconciliar los mnles de la vi

da con la bondad de Dios ,. olvidando gue Dios está 

más allá de nuestros pequeños males y bieues. Bueno 

y malo son térn1inos relativos a sen ti mi en tos y �nes 

bumanos, y no tienen validez en un universo que es 

supra-humano, o infra-hurcano, y en gue los indivi

duos,-y aún las especies - no pasan Je ser forma� 

efímeras». 

Sería Útil cribar todos los modelos de condensación 

ideológica que be hallado en este jibro, pe.ro el mo

mento no es oportuuo para esta empresa. Sirva este 

breve espiciJegio para alent3r a lo,'> gue bu5cnn Jf»ctu

ras provechosas. 

Pero no puedo reprimir la tentación de reproducir 

aqu� la disgresión sobre la eternidttd. 

ccGeneralmente se la considera como una prolonga

ción indefinida del tiempo, corno una abstracción deri

vada de la idea del tiempo. La eternidad viene a ser, 

aparentemente, cual complemento conceptu:i.l necesario 

del tiempo; pero en verdad, es más bien su ant�tcsis, y 
no es dado concebirla en s� misma. Nosotros sabemos 
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lo que es una hora, un Jí2, un año, muchos años, un 

siglo, aunque no lo vivamos: son medidas del tiempo. 

Pero carecen1os de la facultad de imaginarnos, en 

igual f orrna, lo que es la eterni dad , que se nos presen

ta como una linea cuyos extremos se pierden en dos 

vórtices de sombras. Estos vórtices atraen a ellos cuan

ta cosa temporal y durable quiere colocar se en la lí

nea de lo eterno, y la absol'ben vertiginosamente; es 

como si nunca hubieran exis tido 7 nacen y perecen des

de siempre. La eternidad es lo inmóvil qu e devora 

todo lo móvil, y no cabe otra n1anera de concebi:;:-la 

que corno una instantaneidad permanente, en que no se

operan can1bios, en que no hay cuando, ni antes 01 

después. Es el espejo inÍiuito; en la tela inconsíitil y

resbalante de la eternidacl, el tiempo forn1a cuadros 

dentro de cuyo ma.:cco, las cosas sujetas a modificacio

nes, pueden subsistir momentáneamente. 

El hombre suele te.ner, sin embargo, la impresión de 

sentir lo eterno. Ello ocuc.Le en vivencias del espíritu, 

en que lo inteuso y lo bueno del pensamiento, ele 1a 

contemplación, de la satisÍacción profunda, se funden 

en una armon�a Íntima. En nuestro fugitivo vivir nos 

parece así tener, a veces 7 una vislumbre de la eterni

dad. Pero es una abstracción mon1entánea. Luego la 

corriente del tiempo rccob..,.a su cauce en la co11c.Íenc1a. 

Como la eternidad la inmortalidad-o sea lo eter-
, 

no de la vida :::esulta algo .inaprehen sivo par:t nosotros. 

Hay una especie de contra sentido en tr:itar de repre

sentarse ambas cosas en su ser total. Por este motivo, 

2 
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la inmortalidad no puede consistir más que en 1a creen

cia en la confianza de que la vida persi3tirá sin lími

tes. A nadie of rccerá dudas de que así se presentan

para el creyente los becbos de la existencia terrena. 

Pero no pue.den pasar de otra Buerte tampoco en uua 

supuesta existencia de ultratumba. El paso de la vida 

a la muerte se efectúa en la inconsciencia; de manera 

que el creyente moribundo caerá en su último sueño

sintiéndose inmortal, y por poco que haya reflexiona

do antes, no habrá dejado de v�r que siempre .:,e pre

sentarán en el más allá momentos por delante, cuya rea

lidad estará garantida .sólo por la confianza. Como en 

la tierra, antes de morir. Así es inmortal el que se

siente inmortal: la inmortalidad es el den de las almas 

que creen en ellai>. ,,

No hay punto o materia que toque el señor MoJi

na en que no se sienta su propensión a 1 sondaje de

profundidad. Aun en esa excursión al reino de la f rus

lerÍa que ha denominado <J Peregrinaje de un universi

tario» hay un pasaje que parece desglos3.do del ce Fe

dón ». Es una disgresión sobre la muerte. 

111 

La figura del señor Malina emerge en cuanto pen

sador, y aunque no he tenido la oportunidad de expe

rimentarlo :, tengo 1a intuición de que cuando se miran

nuestros valores espirituales desde el extranjero, pre

sentan el aspecto de un pobre caserío en cuyo centro se 
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yergue la maciza arquitectura de un templo con su

campanario que orienta y que invita a la meditación. 

He aquí el nuevo i:n�embro académico Je nuestra F n

cultad, y aca.so el Único ingenio de �ontornos bien de

finidos que se divisa mirando de más 'allá de las fron

teras. 

Sin embargo, la autenticidad de su prestigio dentro 

del país, no debe buscarse �n lo que él tieue de filó

sofo o formador de almas. -Vaie más por su hombria 

de bien y su sentido de la responsabilidad. El G1ósof o 

es un maestro que sube a mayor altura. El hombre es 

el filósofo que desciende a la realidad social a poner 

en práctica las concepciones de su espíritu. 

El código a que él ajusta sus procedimient-os, se ba

lla delineado en sus obras, donde es fácil también des

cubrir su programa de trabajo. Hojead la ce Educación 

contemporánea», La cultura y la educación general», 

c:t T"""a educación intelectual y la educación inglesai>, y 

sus nrtÍculos de crítica y polémica, y os impregnaré.is 

.de sanas doctrinas, al mismo tiempo que visitáis el din

torno de un hombre do.uJe no prosperan infecciones de 

morbosas ideolog.Ías y se oyen voces que invitan al 

renunciamiento del propio bien en beneficio de los de-
# 

mas. 

En sus libros se descubren también sus gustos y sus

preferencias, sus modelos y sus maestros. Leyéudolos, 

se explica n  la nobleza de su actitud como Rector fren

te al alum�o, frente al profesor y frente al padre Je 

familia: siempre paternal, s iempre comprensivo, siem-
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pre generoso y cordial. Se sobrepone a las pequeñeces 

y ruind2des de la vida, y no olvida que 1a dignidad 

de las funciones que se le han encomendado, le im po

ne ciertoa sacr.iGcios amargos, donde la entereza y el 

dominio Je s;, mismo han de ponerse en juego para no 

caer en el lodazal de los pequeños intereses. 

Para completar � fortalecer su formación moraL 

estudió Derect10 y Ciencias políticas, y se hizo abo

gado en 1902, profesión que no ha ejercido nunca, 

acaso porque vió cierto antagonismo entre el derecho, 

concepción abstracta, y su aplicación a los conflictos 

del diario vivir. Para orientarse en materias de poli

tica educacional, ha viajado por el extranjero y visita

do los viejos centi:os culturales de Europa para ver lo 

que podemos evitar y lo que debemos hacer. HoT es

la autoridad educacjonal me_ior documentada en mate

rias pedagógicas. 

En momentos críticos de la vida nacional, la juven

tud y los hombres sanos, que no sienten en $U espíritu 

el acicate de las baj s pasiones, ni los recelos de la 

cobardía, volvieron su vista a él y en 19 2 7, cuando 

' eJ Ministro de Educación Aquiles V ergara reestruc
turó con un proyecto monumental la educación públ�ca, 
le confió la super;ntentlencia de todo aquel gigantesco 
organismo. No había entonces,-ni existe ahora-nin
guna persona que como é] pudiera llevar a tan suprema 
dignidad un bagaje tan rico en sabiduría, de pruden
cia y de majestad moral. Pero su vida se habia desen
vuelto en planos de 11.onestidad y de rectitud, y no po-
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seÍa armas, ni caudal de experiencia para defenderse 

de la perfidia, la pasión política y los intereses bas

tardos de menguados hombres públicos, y hubo de vol

ver, después de un viaje al extranjero, a su retiro de 

Concepción, un tanto decepcionado pero DO vencido. 

La obra de n1a yor vo1ua.1en que ha realizado, como 

hombre y como o�ganizador, es la Universidad de la

metrópoli sureña. Nada hay de estupendo en esta em

presa, pero sí de inteligencia, de perseverante eucrg;a, 

-lo que acusa una gran fe en el éxito-voluntad

firme exenta de todo asomo de vacilación, y sobre todo,

la virtud de adunar los i 01. pulsos dispersos, contagiarlos

con el fervor de su optimismo y darles una dire�ción úni
ca y de eficacia cierta. Los planes eran de proyeccio

nes fantásticas, y las cifras de su presupuesto, capaces

de infundir pavor a espíritus menos ardientes y opti

mistas que el suyo y de los <JUe se agitaban a su alre

dedor. Eran cientos de miles de pesos, aun más, eran

cientos de millones los que habían de invertirse, y en

caja no habra más que el propósito alfa o el propósito

beta o el propósito gamn. que en el mundo m�terial de
los negoci�s carecían de valor adquisiti_vo o DO servian 

de instrumentos de cambio. Hoy, �n menos de un cunr

to Je siglo, la ciudad uuiversitari� de Concepción l1a 

dejado de ser un sueño de temperan1entos ilusos. y el 

visitante va de asombro en 3sornbro �J pasar del pabe

llón de Biología, al de Química, del de Qu;rnica al 

de la Escuela de Derecho, de EJ!.lcacÍÓn, de Odon

tolo g �a, a toda aquella 01aravilla de confort, de tlll 
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buen gusto y de sobriedad, ·a la cun 1 corresponde un 

material espiritual que mejora constantemente. Si ma

íiaua o pasado el pensamiento envejeciera y esta cadu

cidad arrastrara en su vorágine todo el ideario del se

ñor Malina, ,sien1pre quedaría en pie este monumento 

a que ba dado existencia con l:i virtud energética de 

• sus ideas.

Una personalidad corno la suya, no es completa si 

carece de enemigos, y él los tiene. Ellos le denigran y 

le ladran corno gozquillos de arrabal. ¿Por qué? Por

que no ha tenido la debilidad de abrogar en su bene

ficio su �ódigo de moral. Con sólo mencionarlos se les 

baria uu honor inmerecido. 

Reflexionando sobre la filosofia social de Lester 

'W" a1·d, hace el· señor Malina este cuadro esplendo

roso: 

� La voz de esta fiiosofia me parece la de un hom

bre de estudio simbólico que no tiene ambiciones, que 

las ha sacriecado placenteramente al culto de la ci en

cia, ·con la cual ha coptraído un matrimonio sublime, 

y que no aspira más que a dar calor y vida intensa a 

los hermosos frutos del rnás bello desposorio bumano, 

las verdades; que puede llamarse a si mismo el con

densador de las mil corrientes que han seguido las al

mas de los hombres -y las almas de los pueblos desde 

los primitivos tiempos, y que lleva en s� la luz.que ha 

brotado del choque de esas corrientes para alumbrar el 

porvenir. Es una voz que nos enseña a contemplar la 

realidad en su plenitud inmensa; nos señala los milla-
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res de sig1os que habrá después de _nosotros; nos indica 

cómo nos es dado admirar por un inatante esa realidad 

grandiosa que, en las obras cientÍLcas que las inter

pretan y pintan, adquiere proporciones épicas; nos im

pulsa a que, ante el eterno todo y la eterna nada que 

noa separa, asumamos los caracteres de fraternales y 
solidarios cooperadores y perfeccionadores de la crea

ción, y no dejemos que nuestra e.xistencia bastardee, 

empequeñecida por temores infundados, atra;da �nica

mente p or el cosquilleo de los apetitos, y tolerando que 

el engaño mutuo 1 con gestos simiescos, impere entre 

• los hombres».

¡Oh1 exclamo yo. ¡Cuántas de estas bellas expre

siones, 110 son aplicables a su propio autor, don Enri

que .Malina Garmendial

Señor Rector, señor Decano,  colegas, señoras y -,e

ñores: Me acomete en este instante el temor de no ha

ber guardado, en los trazos esquemáticos de la figura

del señor .M.olina, el mínimo de austera gravedad y
de parsimoniosa mesura con que deben ser tratados,

des�e esta cátedra universitaria, los hombres que, ele

vándose sobre los ordinarios niveles, se hacen acreedo

res a la admiración y a la gratitud de sus conciudada

nos. M.e temo que lo que estin.10 acomodado al rigo

rismo acadétn�co, parezca a sus �jos como una alaban

za desalada que pugna con sus propios sentimientos.

Perdonadme .�i he herido su �ensibilidad o su modes

tia. Y o tengo el primordial deber de ser leal conn,igo

mismo,- me declaro egoísta en grado sumo - y 110
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puedo desprenderme de él y ocultar mis verdaderos

sentires en resguardo de la insensible rigidez de esta 

tribuna, o las susceptibilidades ajenas, por respetables

que ellas sean. 

lEs que la incorporación del señor 1Vlolina a nues

tra Facultad me produce la .irnpresÍÓn Je una puerta

que se abre, y con el frescor del aire puro, entra la 

perspectiva del paisaje y la infinitud del espacio!
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amor a esta i lustre Universidad, que n1i deJicación 

entusiasta a la Universidad de Concepción no l1a ami

norado. Imborrables son los recuerdos de la adoles

cencia p:1sada en sus aulas, del tiempo vivido en su

serv1c10 y no menos los rle las lides ideológicas libra

das a lo largo de tantos años desde esta pre.st1g1osa 

tribuna: ALua mater perdurable al  lado de nuevas 

nupcias del corazón. Los detalles expuestos os· darán 

la .medida de mi gratitud por ·el alto honor que me 

habéis dispensado y os ruego aceptar esta Eel expre

sión de mis más hondos sentimientos. 

He escuchado conmovido y con Íntimo regocijo las 

bellas palabras de mi amigo, el eminente profe�or se

ñor Claudia Rosa les. Para recibirme tan Íinan1ente 

como lo ha hecho en esta casa de la n,ás a Ita cultura 

ha consagrado a n1i modesta labor uua atención cari

ñosa, ha efectuado de ella un bondadoso a nálisis y le 

ha dndo un inesperado realce que no he creído mere

ciera. No puedo d�jar de confesaros cuánto me hala

gan apreciaciones tan favorables de pnrte de un juez 

que tiene fama de ·revero cama el señor R.osalcs. Me 

siento, por esto, bencbido de profundo agradecimiento 

y no -entrn poco en ello que con su.� benévolos concep

tos veo mi alma corno enriquecida y armada de nuevas 

fuerzas para los días venideros. 

Considerando algunos programas de enseñanza su

perior de la filosofía y viendo la relativamente despro-
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porcionada extensión asignada en ellos a la lógica de 

las ciencias, llegué a formularme el tema que es objeto 

de la presente disertación� Lo he preferido en estas 

circunstancias a otros que se me of recÍan, porque me 

ba parecido más adecuado para corresponder a la in

signe distinción de que me habéis hecho objeto y a la 

significación de este acto inolvidable. Si con todo me 

hubiera equivocado y no resultaran mis palabras tan 

gratas y livianas como yo quisiera, perdonad mi insu

ficiencia en gracia de mi buen propósito y de mi sin

ceridad. Consideraos entonces como confesores, tened 

1a paciencia propia de tales, y pensad que vais a es
cuchar, no a alguien que traiga la pretensión de ense

ñaros algo, sino a un penitente que os hace una con

fesión i11telectual, la mode.sta confesión de un bu scn

dor de caminos y de sentido en el dédalo de 1� vida. 

Habréis podido notar que el calitcativo de a Exten

sión desproporcionadai,, empleado aÍ principio d� e.ste 

párrafo para referirme a ciertos progr�rnas, yn indica 

unn actitud. Es que la insaciada e insacinble inquietud 

metafísica puso su fermento para l1acer la interroga

ción. Más que inquietu d, angustia podríamos decir, 

siguiendo a algunos filósofos conternporáneos y anun

ciando desde luego con ello algo de la inmersión que 

ese decir significa en lo hondo del problema del hom

bre. Es que ante la pura erudición, que es mero an

damiaje, se me presentaba la bella nrquitectur:i f orm:il 

Je l alma, don de ) a más rica i n fo r 01:1 c i Ó n se 11 a 11 e c 110 
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sangre y carne viva y se muestra capaz de actitud filo

sófica. 

¿Qué es lo esencial ·en filosofía?, fué la pregunta. 

En la lógica de las ciencias, si no consideramos lo 

que en ella debe haber de asertos referentes a los prin

cipios del scr y a la teoría del conocimiento, predomi

na sobre todo un saber de carácter instrumental. Es

relativo a las bases, ejercicio y garantía de certidum

bre de las ciencias. Constit�ye el instrumento para lle

gar a conocimientos sustantivos. Sus enseñanzas son 

como los batidores de un camino para un viajero, el 

intelecto, que, si no pasa de ahí, no sale nunca en viaje

ni aprovecha la senda desbrozada. Es como _adiestrar 

en el empleo de un complicado �ervicio de mes[l en la

cual no se sirve ni se come nada. Es, en fin, detenerse 

en el difícil manejo de una lámpara, enseñar a des

montarla, a montarla
7 a llenarla Je combustible, sin 

llegar jamás al momento precioso de bacerla dar luz. 

Sabemos, por lo demás, que si no se puede negar la

importancia del estudio en debida proporción d� los

métodos de las ciencias en realidad no se dominan 

sino en la práctica de ellas mismas.

Con lo que paso a decir no pretendo de ningun�

manera desconocer el valor de la lógica y Je otros 

campos de la filosofía. ¿Cómo podría hncerlo, cuando 

e.stimo a lo.s prirneros principios de la lógica, los de

identidad, contradicción y tercio excluido. no en ca

tegoria de fórmulas verbales sino como leyes del ser? 

¿Cómo bacerlo, cuando no cabe desconocer la trascen-
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dental significación de las ideas a pri o r i  y a pos -
t e r i o r i , de los conceptos de lo necesario y de lo

contingente? Y así cu�ntos temas más. Tampoco pre
tendo tratar acabadamente, sino sólo en líneas de con
torno, aqueilo de que voy n ocuparme, primado a que
no es extraña una especie el e invitación a oir ante todo
la voz de una urgencia vital, la necesidad Je no retra
sarse en la técnica de la civi lización siuo que penetrar
en el alma misma de sus inquietudes.

Lo esencial de la filosofia lo encontramos en las dis

ciplinas que nos conducen a obtener una intuición del
Ser, a tentar una interpretación suya y luego a definir
nuestra actitud ante él. El priuler p:-oblema es el ob
jeto de 1:1 ontología o ciencia del Ser y el segundo nos
introduce en el reino de los valores, o sea, en la axio
logia. 

Se trata de un asunto que no sólo posee un alicien
te especulativo sino de al go que a 1n vez nos deslum

bra y nos toma la entraiia: el universo y nuestro mun
do interior, an1Los maravillosos e iusondablcs en sus 
últimos rincones, que separo sólo en estos momentos
por n1oti vos de claridad de la expresión. Aristóteles
ha dicho que a lo.� hombres los estimuló a filosofar
la admiración. Sí; pero además el dolor y el error.
La limitació� de nuestras satisfacciones y ln limitación 
del tie1n po que conduce a la muerte han sido también
mae.stros de filosofía de los hombres. Filosof nr viene a 
ser como una búsqueda de adaptación a las lin1itacio
nes que necesariamente impone la vida en el orden 
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sensible, y, en compensación, ensaJ70 de la libertad 

para volar por lo ilimitado en las csf eras de lo �spc

culativo. Así angustiados lanzamos nuestras interroga

ciones al mundo que nos rodea para concluir casi siem

pre después de nuestro periplo por caer de bruces des

lumbrados ante el misterio. Pero nos es dado también 

que la angustia que nos invitó a filosofar se convierta 

en serenidad. 

Todas las filosofías, sin excepción de una sola, han 

tenido como función específica la compren.,ión del Ser, 

en lo que coinciden con las religiones. Las conocidas 

diferencias que se acusan entre ellas, entre las diver

sa& �losofias por una parte y entre éstas y las religio

nes, por otra, provienen Únicamente de la variedad de 

las interpretaciones formulaclss. El anhelo de evitar 

los errores ea que se ha caído: fragilidad orgánica de 

la inteligencia humana, y el fervor coincidente ele en

contrar la verdad han conducido �1 análisis ele los mo

dos y garantias de nuestras facultades de conocer, a la 

teoría del conocia1iento (gnoseología) que es otra de 

las partes fundamentales de la filosofía. 

Posición sabia y razonable ha siclo la de iniciar la 

limpieza intelectual con una actitud escéptica y de du

da. Descartes halla la Única base para la ansiada cer

tidumbre sólo en su vida interior. De que existe, por

que piensa no puede dudar. Pero ele aquí, franquean

do los límites de su yo, extiende la evidencia como 

criterio de verdad a todos los campos del saber. 

Jorge Santa yana ha hecho preceder su sistema de 
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fiJosofia de una introduccióu sobre el escept1c1smo. 

cLos ob_ietos inmediatos de la -intuición, dice, son me

ras apariencias y n ad a  de Jo dado exi.1te t al como es

dado. La intuición no puede revelar ni discernir nin

gún hecho. No pasa de pura f anta.sia� Cada detalle 

de experiencia tal como se nos ofrece es una ilusión y 

la fuente de ella se encuentra en nuestra uaturaleza 

animal que t rabaja ciegamente en un mundo ciegol). (1) 
Dentro de esta linea el filósofo anglo-americano llega 

a decir: e< La creencia en la exi.stencia de algo, inclu.so 

de mi mismo es radicalmente Ímpo.sible de ser proba

d a; J esca n s a, c o n1 o t o J a c 1.· e e n c i a , en a 1 g u ll a exige 11 e i a 

o persuación irracional dt:! la vida». ( 2) Niega el pasa

do y el por venir. « El escéptico, en su l1.onr� do retiro,

no sabe nada de 1 futuro y no t iene necesidad de se

mejante idea desprovista de toda garantin». El excep

ticismo va a desembocar fácilmente· en el solipsismo.

Pero en el carácter socia) y laborioso de la vida hu

mana encuentra �ste serias dificulti.irles para mantenerse

en forma consistente. Luego el desdén pcr el sentido

común, in1plicito en las declaraciones anteriores, es

atemperarlo por nuestro filósofo y presenta al escepti

cismo en una forma más atenuada, como una disciplina

para purificar l a  1nente de prejuicios y ponerla en ap

titud, cuando Jlegue el tiempo, de creer y obrar -1abia

mentc. « El escepticismo pasa a ser la castidad del in

telecto y es vergonzosQ entregarlo rlen1asindo pronto al

( 1) Scc: pticism nnd animal fai th. P. 52.

(2) Obra citada. P. 35.
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primero que llegue: hay nobleza en preservarlo fr;a y
orgullosamente a través de una larga juventud, hasta 

que al fin en la madurez de su instinto y ele su discre

ción, pueda llegar seguro a la fidelidad y a la dicha.

Mas el filósofo cuando se deja llevar por la especula

ción Únicamente, se convierte en una especie de célibe 

perpetuo, que teme a todo enlace por el riesgo ele su

frir engaños o desengaños; pero si es �abio no puede

dejar de ver que el verdade1·0 n1atI:-Í monio de la mente

se perfecciona en la unión con la naturaleza, las cien

cias y las artes prácticas>). ( 1) 
Realmente no valía Ja pena tanto alnrde ele escep

ticismo para llegar a esta sencilla concepción ele buen

sentido. 

Hus�erl se propone elevar la filosofía a la categoría

de ciencia rigurosa y con tal objeto empieza a delinear

como su disciplina básica la que designa con el nom

bre de fenomenología. Esta es todo lo contr�rio ele una 

teoría explicativa. Debe limitarse a describir los f enÓ

menos con pulcritud, tomando la posición de un puro

espectador. Aspira a rcem plazar al positivismo del si-

glo XIX, que era un positivismo parcial, por un po

sitivismo total, en que sean con.-.i derados to dos lo� en

tes y los reinos de las esencias y ele los valores, que 

·no entraron en la órbita de preocupaciones del pensa

miento ochocentista. La fcnomenologia s� asienta en la 

conciencia pura, la región ele los e i el o s in manea tes.

(1) Scepticii,m and animal faith. P. 69.
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Para penetrar en la esfera de lo absoluto, de lo abso
lutamente cierto, es precÍ:;o referir cua nto se afirma al 

yo y no con relación a fenómenos· fácticos sino a esen
cias. «El método solí psÍstico es el 1Ínico_ que p<:rmÍ
te prescindir ele toda presuposición, �vitar la p1·ecipita
ción y la prevención, atenerse a lo dado, sólo a lo dado 
y dentro de los límites en que nos es dado y erigir una 
ciencia primera, en la cual se aGance todo el edificio del 
conocimiento y de la vida humana:& (1). El yo, la con
ciencia, ocupan para la fenomenología en el proceso 
del conocimiento un lugar tan fundan1ental, céntrico y 
definitivo que sus lucubraciones al respecto Husserl las 
agrupa bajo la denominación de etegología solipsÍ.dica�. 
Pero la cornunión de las airnas, en !o que cada una 
acepta como evidente, Ío que nuestro filó.1ofo llama in
tersubjetividad mo11adoió3ica, pera1ite que el solipsis
mo sea superado. <(En la experiencia int1·0:tfectiva con
cordante halla el yo prop: o motivos suficientes para 
salir de sÍ :ni sino y 1 leg:.:ir a 1 a afirmación de los de
más y del mundo que ·pn.ra unos y otros es1>. (2) 

Dentro de su rigor rnetod ológicu la fenomenología 
se presenta además con10 una filosofía reñida con toda 
metafísic:L 

De los anteri ores perfiles voy :i detencrrne en dos 
por las dudas a que d:1.u lugar, que tal vez puednn 
fundirse en un solo problen1n. ¿,Será posible desahuciar 

(1) J. Xirau.-<ZLa filosofí.1. ele: I-Iusserl:i>. P. 197.
(2) J. Xirau.-c:La filosofía de J-lusscrl». P. 214.
J 
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a la metafísica? ¿Será posible reduci1· la filosofía a una

ciencia en sentido estricto? 

Según Heidegger la metafísica es la interrogación

que sobrepasa lo existente �obre lo cual formula .su

pregunta. En otros términos y conforme al origen mis

mo del nombre, es la di�ciplina que se ocupa de lo

que queda más alJá Je la experienci� cierta. De acuer

do con las lineas generales en que la presente diserta

ción debe mantenerse podernos agregar gue su conteni

do y sus fronteras coinciden en gran parte con los de 

la ontolugía o ciencia del Ser, coinciden hasta el pun

to de que e.� difícil esta biecer una cla1·3 distinción en

tre ambos estudios, con la .siguiente posible salvedad:

el Ser en sus diferentes regiones, consideradas separa

damente, es n1ateria de la ciencia y a ésta tienen que 

llegar las orie11taciones orgánic�s de la ontología,

mientra.,; que la rr:etafisica por su concepto esencial 

envuelve un trascender más allá del emp1r1smo cient;

Íico. 

La necesidad de la metafí,(;ica y la imposibilidad

de suprimirla se prueba con el becho sencillo de que

bay una región en que no cabe sino e11a, y de la cual

no se puede prescindir. Ma..::-avillo�os son. sin duda,

los progresos de las ciencias, pero éstas no bastan a

satisfacer las ansias ni a responder a todas las interro

gaciones del espíritu hurnano. Prescindiendo de men

cionar los innumerables descubrimiento Je las cienc�a.s 

concretas y Je Ja técnica que tanto contribuyen al me

joramiento de la vida, los trabajos e hipóte•is de la 
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astronomía y de la física sobre la estructura del uni

verso son ad�irables: Por las anchas avenidas de la 

ciencia estelar nos llega la noticia de la existencia dt! 

nebulosas, cuya luz tardaría 50 1nillones de años en 

alcanzar hasta nosotros y la de que nuestro cosmos 

tendría una anti�iiedaJ de 1niles de miilones de años. 
l..; 

Por los sutiles sende,.·os de la f;sica la materia se di-

suelve eu una 2arabanda de ondas en que danzan los 

e1etnentos de los átomos: electrones, protones 1 foto

nes Pero estos �uadros espléndidos, que nos enorgu

llecen por el triunfo que signiÍi.can de la Íntc-ligencia 

hutnana aua1euta11 la admiración y la =,ctitud interroga

tiva ante el Ser. Y de aquí fluyen p i·oblernas que no 

porqu e  no podamos resolverlos con certeza nos es dado 

dejar de sentirlo.s y de f orrnularlos . .Se l1a solido decir 

que ellos son superiores a nuestras facultades. Cual

quiera que sea la verdad al respecto es también otra 

verdad que no podemo.� arrancarlos ele nuestra enti-aiia. 

Suplicio de Tántalo espiritual. 

Si nos envuelve una red 1net:-..física, si no podemos 

dejar- de caer en este orden de ideas aun abominando 

ele ellas, co1no dice Aristóteles, .Y con rn:.i_yor razón 

cuando nsÍ lo querer11os y si 1 a filosofía e5 casi en la 

totaliclad Je su á1nbito indagación metafísic:i, no es 

tarea fácil la señalada por Husserl de reducir la filo

sofía a 13s lineas de uua ciencia rigurosa. U u propio 

Ji se� pul o de Hu s ser 1, el y a menciona el o l\,\ a rt; n He i

d eg ge r 7 niega esta posib,lidad. cEl ir fuera _y allende 

las C05as, dice, o ,'ica, c.:: l trascende1•las, es la metafisica 
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misma. Porque su verdad habita en este abismático 

fondo tiene en la más próxima vecindad la permanente 

y acechante posibiiidad del más profundo error. De 

aquí que la ciencia de la seriedad de la metafisica no 

logre ninguna exactitud. La filosof;a no puede .ser ja

más medida según el canon de la idea de la ciencia>). 

(1) Es claro que toda filosofía digna de este nombre

debe descansar sobre una sólida base cr;tica, pero no

siempre es dado evitar en sus lucubraciones lo impre

ciso y el acento personal que ponen necesariamente

en ella la complejidad del asunto J,. el método intui

tivo, casi Único camino por donde se puede ab?r

darlas. Qué más, si el propio Husserl concuerda, en

otra parte de sus escritos, con estas apreciaciones que,

sin embargo, contradicen una de sus tesis fundamenta

les. ce La filosofia, dice, es· en cierta manera un asunto

personal del filósofo. Ella debe constituirse en cuanto

suya, ser su s a g e sse ,, s u  saber que
,, 

aunque tienda

a lo universal, sea adquirido por él y que él debe po

der justific3r desde el origen y en cada una de sus

etapas, apoyándose en sus intuiciones absolutas1' (2).
No quiero dejar para más tarde hacerme cargo de 

un reparo que me ha estado zumbando en la mente. 

Cabe que se deduzca de lo expresado que la Elosofía 

no conduce sino al conocimiento de vnguedades. Sin 

(1) ¿Qué es la mcta.fítsica? Citado por Carlos Astradn. Idealismo fe

nomenológico y metafísico existencial. P. IQ7. 
(2) Meditations cartcsiennes. Citado por Francisco Romero en <Des

cartes y Hueeerl. 

.. 
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aceptar por completo tal impugnación
:, 

y sin dejar Je 

rendir un merecido homenaje al valor de la exactitud 

.en todo orden Je estudios
7 

entendámonos sobre esto de 

las vaguedades. ¿Hay algo más imposible de reducir 

a datos precisos que la vida misma? El fluir de la 

conciencia en la vigilia no es más que una corriente 

de sensacioues, percepciones
7 

emociones y sentimientos 

que no están exentos de vaguedades. Nuestros tnomen

tos de mayor plenitud psíquica se substraen sutilmente 

a todo cálculo y a toda expresión en térrninos preci

sos. ¿Có1no conocer el amor, el entusiasruo, la inspira

ción
:, 

la gratitud, la satisfacción de bacer el bien, el 

placer, también el dolor,• sino experin1entándolos? El

alma sabe de estas cosas, no por n1edio dr. números, 

sino siendo ella misma a la vez �urtidor y objeto que se 

baña en la linfa de su fuente. ¿Conocéis en su reali

zación deEnitiva, en la forn1a en· que llega a los oídos 

del escuchador, algo 1uás distante que la rnÚsica de 

una expresión conceptual, algo que e.sté más entregado 

que ella al imperio de las vagued:idc.c;? Conocéis asi

mismo cuán grande es su embrujo. ¿Por qué es esto? 

¿Se trata acaso del sin1ple efecto de la armonía sono

ra? Abl no. Pn ra 01, que en el sortilegio de ln música 

hay nlgo más liando. La armon;a de los sonidos no es 

más que la voz mágica, venida de 1os n1ás profundos 

senos de lo vital que nos abre las puertas del Ser, ce .. 

rrado en su ;ntima esencia a fórmulas discursivas. La

música, la verdadera música nos· transporta al centro 

d� una de las f orn1ns del tnistcrio y así vierte .sobre 



A te nea 

nuejtro espíritu su virtud de apacigua.miento 1 su don 

de goces superiores. El misterio deja de inquietarnos 

por instantes, porque pasamos a sentirnos en medio de 

él. NuestI'O afán de conocer se transforma y satisface 

en un acto gozoso ele vivir. 

Por otros ca 01i nos
1 

es regalo de] rnÍstico llegar a 

intuiciones análogas, más cálidas, más teñidas de afec

to, en que el Ser se define en divinidad. 

Asi también los problemas filosóficos constituyen un 

mundc que
1 

a.un sin lograr en su indagación conclusio

nes exentas de dudas, con adentrarnos y permanecer 

en ellos nos perrniten vivencias que por otro8 t-.dos 

só1o se alcanzan tal vez en las forma� superiores de Ja 

religión y del arte: nos permiten acercar1:c>s a vislum

bres de lo trascei.lden te, intuir por momentos la esen

cia de lo eterno. 

De suerte que las cosas son doblen1ente misteriosas: 

por la condición obscura. de su razón última y porque 

lo que no es dado saber lo sabemos con signos imper

fectos. Sin que todos estos sean, co mo sostienen a.1�u

nos escépticos exaltados, nada más que apariencia, ilu

sión y engt¾ña, la verdad es qu e nunca deben tomarse 

cual expresión fiel de la realidad sino a lo más, como 

ur:a transcripción si1nhólica de e1la. Felizmente, parn 

nosotros los símbolos del conocimiento no �on los de.ste

Uos locos Je Ull mtJndo de sombras, sino que obede

cen a concordanci:1s y principios que pern,iten dar es

tructura a la misma Elosof;a, a las ciencias y desarro

] la r_s e y avanzar a ] a vi J a l-i u man a . 
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* * *

Como hemos visto en líneas anteriores, la f enome

nología I�a hecbo de la conciencia lo ab.1oluto, el foco 

de iluminación y o rganización del cosmos. Los pen�a

dore.� que han aceptado esta manera de ver las cosas 

J1an hablado de la «vuelta copernicana >) realizada poc 

HusserJ al invertir totalmente los términos de la cons

titución ontológi ca de la r�alidad. Habría TectiÍicatlo 

la creencia del realismo ingenuo que da por supuesta 

una existe.ncia del inundo anterior a la conciencia que 

Jo piensa. Será muy i ngenua esa creenc1a, pero es un 

hecho comprobado por las hipótes!s n1�s verosímiles 

que nuestro unive.!"sO ha exioc;-tido en estado ígneo e 1n

l1abitable millare� de años antes de que .surgiera en la 

c�rteza enfriada de nuestro pequeño planeta la vida, 

y, como flor ele e 1 la
,, 

la con cien cía hurnana. No siendo 

posible i maginarsc que los filósofos el e quienes nos ocu

p.-t mos ignora!'an tale.-. hipótesis subsiste como Única ex
pl1cación que la concepción por eilos sostenidn 1 la t'Ín

versión copern1canal">, es sólo el fruto de una intuición 

directa en qu� se ba eli1ninado el tiempo. Este esca
n1oteo da por no operante una conq uistn cientÍ�ca plau

sible y me parece que la filosofía no debe correr los 

r;esgos que ent.:-añn semeJnnte construcción ideal. Es 

corno si dijécarnos que la conciencia de T aine, histo

riador de Ja Revolución F r:1 ncesa y de N apoJeón, 

fuera n nterior n una 1- otro por ser ella ln que, cogien-
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do los .hechos con las redes de sus intuiciones, les ba 
dado existencia. Contemplada en estas pequeñas pro

porciones se ve lo absurdo de la inversión. Cabe con

ferirle a la conciencia categoría de algo al,soluto en el 

or den gnoseológico, corno última Í!lstnnci:i de nuestro 

conocer, en el orden ético, con10 fuente c:lc inspiración 

y tribunal inapelable de nuestr� conduct¡:; pero no en 

el orden ontológico, en el del ser, donJe si bien sus 

origen.es en potencia pueden confund:irJe con éste, 110 

así su clara aparición que, como queda el.icho, es pos
terior a la de'la vida. 

M. ' H ' d b art1n c1oegger, en su nntes citn o ensayo so re 

«lQué es la M.etafísicn?:t,, destaca el papel de la an

gustia, el cuidado y la nada en la existe?1c�a humnna. 

La angustia es un f cnÓc1e110 genuinamente humano; es 

un temor sin caus� precisa determinada; temer a lo des

conocido, y como lo d�sconocido uos rodea la angustia 

es un becho natural. Heidegger la define como la emo

tividad fundamental que nos coloca ar.te la nada. Pero, 
lno ser;a más bien, al revés, la estrangul:ició1. y a'l-10-

gamiento del alma que ocurren ct1ando nos toma el 
sentimiento de la nada? El cuida do es el lote del vi

vir humano y el existir consiste en sostenerse dentro 

de la nada. ¿Cómo admitir, cómo entender este b .. a

cear en el océano de la nada? Al contrario, tengo la 

clara intuición de que nu ex1st1r es e.c;tar en el Ser 

U niversaL E] alíen to vital se sobrepone a ln angustia, 

cuando es suficientemente poderoso o. si queréis, sn110. 

¿No es acaso ln vida por esencia, ilusión ol,stinada, 
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afirmación continua de lo trascendente? Heidegger con

cluye su ensayo con estas patéticas palabras: ,¿Por 

qué existe algo, por qué, más bien, no existe nada?>. 

Novedosa es, sin duda, la f orrna de la interrogación, 

pero en e 1 fondo no bay más que la antiquísima pre

gunta de cuál sea el origen, la razón y el porqué de lo 
que existe. 

Pregunta1· por qué 

cuestión ociosa. Y no 
go; pero tenemos :1ute 

. . 

no existe 

sabemos, layl por 

nosotros el bccl10 

considero una 

qué existe aL

deslun1brante 
de que existe. Esta existencia maravillosa es en con

junto el Ser 1 aunque a simple vista se 110s presente en 

el espejeo en• 1añoso de ilusiones y apariencins. Siendo 

imposible para nosotros conocer su origen y no pu

diendo concebir tampoco l.JUe deje de ser tenen1os que 

reconocer que es necesar!o y absoluto. Estn proposi

ción «El Ser es necesario y absoluto» envuelve un su� 
ceso estupendo. El Ser .se l1a desdob] ado y lo encon

tran1os contemplándose a sí mismo por n1edio de la 

Razón. de nuestra razón humana. Pero no debe n1os 

considerarnos corno sep:,rndos c.el Se r, coustituídos en 

meros espectadores, ni n1�nos nun en medio de un Ser 

hostil. Aur:que Ser }' R� . .zÓn no son coincidentes, eo

contr:Í11 dose la R a::Ón en potcucia en el Ser, formamos 

parte ele él, estamos en él. vnrnos con él, es a ln vez 
inmanente y trascendente a nosotros. La n1uerte no es

n1ás que un cnmhio Je Íormas en el Ser. El an1or tam

bien lo es, como propulsión Íntin1a de sus movimientos. 
El amor y la. muerte no sólo e.�tán unidos por el lazo 
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romántico y trágico que exalta el arnor hasta despreciar 

la vida sin el ser amado o hasta entregarla en sacrifi

cio por él. La muerte es una consecuencia necesaria 

del amor en cuanto condición ineludible para la exis

tencia de nuevos seres. El amor y la muerte son las 

fases de luz y de sombra del di.,co en que en el plano 

de la vida gira el Ser en su afán ingénito de conserYa

ción. El Ser existe en el tiempo, o, más bien, en el 

espacio- tiempo, f Órtncla con que se designa el espacio 

de cuatro dirn�n�iones (c o n  ti n u u m). La temporali-

dad es de su esencia. La eternidad es esencia pura, es 

la e.1encia del concepto de un momento que perdura 

sin can1biar. El tiempo es .serie de momentos que cam

bian. La eternidad puede ser atributo del Ser puro 

que es lo mismo que D�vinidad pura, o sea, misterio 

absoluto. si no salimos del plano de lo existencial. 

El funcionamientü de la ra2Ón nos ha reve1ado otro 

aspecto o dimensión del Ser: su espiritualidad. En li

neas ::tnteriores hemos dicbo :11 pnsar que la conciencia 

es flor de la vida, aserto que recordamos para :iplicar

lo por igual al esp;ritu. Duraute siglos los pensadores 

y los hombres de ciencia han discutido .sobre el origen 

de la vida y ésta como un flúido mágico y travicso 7 se

e. curre de todas las n1all�,s en que se quiere aprisio

n�r1a. La suposición postulsda por los vitalistas de

una fuerza vital, de un cspiritu vital o, �orno dice

B�rgson, de un ·aliento vital lJ no explica nada. Sólo

desplaza el problema y viene a set· meramente verbal.

Tampoco .se aviene con la acción que ejerce el ambien-
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te sobre el organismo y tiene aden1�s la desventaja de 

poner un tope a las invest.tgacione.ci. No l1an sido m�s 

afortunados los mecanicistns al querer reducir los fe

nómenos vitales .a fórmula$ físicu-químicas. La vida .se 

muestra como algo especÍ�co, irreductible a lo que no 

es ella. Es una de las estructuras en c1ue se va ope • 

r:indo la trascendencia del Ser. Al pasa r de los ele
mentos f.isicos al orga11isn10 vital la estructura p�H1e al
go nuevo que no se encontraba en la s partes integran

tes. En el se1.· vivo ba2r mantenimiento y conservación

coordinada de lo que se aglutina en un todo concreto. 

La trascendencia en este caso y la estructura es Jo que 

W undt y .Lester F. W ard han llamado con térrniaos 

muy exp.{"esivos las si utesi creadoras de la natu!"ale-z:a. 

De] quid misterioso no poden-ios librarnos. 

Ütra brt11ante y análoga sorp::esa nos reserva el 

espíritu. No lo conocemos sino por las expPriencias de 

nue.!tra vida interi or, dentro de las (_]lle debemos in

cluir nuestras intuicion�s de va lores y de esencias. Lo 

dicho n o  signi�ca la negación de este atributo del es

píritu a otr os entes Je] universo que pueden pasaf' ig

norados por nosotros. T an1¡-;oco encontramos jamás e] 

es p � r i tu pu 1� o 
7 

aparte de un se 1.· vivo . El es p Í r i tu }r J a 

m3teria se hallan 1nás uní dos entre s; que dos herma
no.! siameses. ¿Qué especie de enlace es éste? Siguien

do las huellas de las pobres explicacio.�es cor, que te
nemos que contentarnos, se h.a tratado de descubrir en 
ellos iden tidad, Je asimilarlos el uno al otro, pero se 

han mostrado irreduct.ibles, como el lado convexo y �I 
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lado cóncavo de un arco que se mantienen inseparable., 

y diversos. Que la materia no sea más que una crea

ción y forma del espíritu ha tenid.o y tiene férvidos 

sostenedores entre los filósofos de tendencia idealista; 

pero siendo el espíritu un florecimiento de la vida esa

tesis .se presenta con una contextura muy frágil e insos

tenible. Tampoco es posible reducir nuestro pen.sar, 

nuestro sentir y querer a movi a,ientos de la materia, a 

vibraciones de los átomos y de sus elementos, los elec� 

trones, protones y fotones. Pretender h acerlo seria 

privar a los f euÓmenos del espíritu de �us caracterís

ticas especiGcas. Lns vivenci3s espirituales son eviden

tes. Aceptar para ellas la explicación física cquival-

dría a efectuar el disparatado trueque de una evidencin 

por una hipótesis. Nos parece lo más plausible concebir 

el espíritu sin hipostasiar en él una substancia, como en. 

potencia eu la de] Ser y desdoblándose de él, según yn 

lo hemos visto, para reaJizarse a través del hombre. 

* * *

Eu .cierto.e. ca.�os que luego precisaremos podr;amos 

comparar el espíritu con un reloj de prodigiosa maqui

naria que sólo fuera seíia1audo el correr del tiempo 

hacia adentro. Tendría también esfera pero ésta no in

dicaría nada: .seria como una lente captadora de las 

irradiaciones externas. A penns es menester decir que 

·por prodigiosa que supongamos la maquinar-ia la com

paración resulta s�empre bastante deficiente. Faltan en
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ella por lo menos las maravillosas facultades esenciales 

de espontaneidad sintética y de creación que adornan 

al espíritu. Pero aún dentro de esta imperfección que

da anotado ahí algo q ue c.:iracteriza al espíritu en su 

estado solipsista
7 

s u  encerramiento en sí mismo, su in

manencia. «Se dice de algo que es inmanente a un ser 

cua ndo reside dentro de este ser y tiene en él su tér

mino> (1). Al salir del castillo interior del solipsismo, 

llevamos a cabo actos de trascendencia. Esto lo bace

mos en todo momento porq ue a cada paso con la fe 

que prestamos n nuestras sensaciones y percepciones 

vamos afirmando implícitame:-te la realidad del mundo 

exterior. Es trasceudente así la acción sensitiva o per

ceptiva que pasa del sujeto al objeto, que sobre las 

vivencia's de aquél realiza la hipó�tasis de éste. En 

todo conocimiento inmediato del mundo <:':X.terno cabe 

11ablar de una trascendencia in mediata co 010 en las in

ferencias mediatas de otra trascendencia tnn1bién medi�-

t!\. Y ambas tendrían el carjicter 
, 

comun de ser cmpÍ-
ricas. 

Y :i l-iemos mencionado la trascendencia entendida 

como el tránsito de una estructura a otra estructura 

superior en que se van verificando las síntesis creado

ras de la natur:\le:za. La serie cuerpo físico, ser vivo, 

psique, espíritu, rnuestra en este sentido el crecimient1_) 

del trascender y tal crecin1ie11to llega al máximo posi

b l c- en e 1 es p,Í r i tu ( 2 ) .

( 1) J. Ferrater Mora. Diccionario de Filosofía.

(2) Francisco Romero. Programa de una Filosofía.
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Nos queda por considerar l a  que se ha llamado 

trascendencia absoluta y también teológica. Es natu:-!lL 

mente mediata, pero no empírica. ·un acabado alega

to en favor de ella constitu:ye la exposición hecha por 

León Veuthey de 1os asuntos tratados en el Congreso 

Internacional de Filosofí�. celebrado en Paris del 31

de julio al 8 de agosto de 1937 (1): .Los :?grupa ba

jo los siguientes epígrafes: problema de la razón; pro

blema de la lógica; probie!na de 1::\ causalidad, pro

blema de la tra�cen dencia, problema de Dios; proble

ma de los valores. No estuvjeron en t.'.ibla, como se 

ve, problemas nuevos sino viejos problemas, objeto de 

nuevas considerac¡ones. Suele ser la l�isto :-i a de la fil o

so fía. 

D�fi_ende Veuthey la tesis de una 1-lazÓn Absoluta 

- l 
• 1 l " l que seria a causa primera ae a razon -iun1n.na y que 

como unidad tt"ascendente haría po�ible la arrnon;n en

tre el ser y e1 pensamiento, o sea, entre el objeto y c::l 

sujeto, ga1·antizan<lo así e! conocimiento por identidad. 

•La Razón Absoluta se confunde con lo T.�·::1.')cendente

Absoluto, fuente última de las verdades y de los va

lores eternos as� como de la inmutabilidad de l a  natu

raleza en el perpetuo devenir del mundo contingente�.

En el mismo Congreso dijo 1-lugo Fiorenti.no que 

clos problemas del alma y de Dios no pueden _ya, en

el estado actual de nuestro.� conoc.� mientos, ser puestos

en cualquiera relación que sea con el px-oblema de la 

( 1) La Pcni,ée con.temparaine. P.:iri's, Aubier.
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trascendencia porque no pueden ser pens:idos sino en

la. inmanencia del pensamiento que los crea. Presentar

lo� como trascendentes sería colocarlos en el dominio 

de lo irreal y de lo absurdo».

t'robab1etncnte es fácil caer en una errada concep

ción de la Trascendencia Absoluta. Entendida como 

fuente de toda perfección y de todo valor deja al hom

bre en si. tuación angustiosa 1 precari2 y de�1nedr�da. 

• Los hombres se habrían debatido durante millones de

años y se debatirían trágicamente, eu m edio de tinic.

blas
1 

doloridos, buscando en su mansión finita una

perfección y unos valores ya existentes. Lo Tra!:cen

dente Absoluto hiciera de nuestro mundo terreno un

teatro parn la representación de una indefinida tragi

comedia en que los hombres t�ndr.ian el pape! Je bus

car penosa n:1 ente algo que 1 s111 embargo, ya existiría

en acabada perfección en alguna parte. Habría moti

vos para que los hombres se sintieran deprimidos, tÍte

r�s, juguete.<; de una potencia des�ousiderada. Rebosan

do de este sentimiento dijo Nietz.jcl1e: « Dios ha eren

do nl hombre como un mono para que divierta aunque

sea por poco tiempo su aburrida eternidad)) (1). Pero

no. La trascendencia absoluta c:trece de sentido en el

orden rnate1·ial y espacial y por lo que respecta a l�s

vic-tude.s del espiritu no hemos encontrado otra manera

de concebirlas que cou10 ea potencia en el Ser y ren-

1 izándose con las tt"ibu 1 aciones y creacion�.! de los l1om-

(1) El viajero y su CJmn bra. 14.
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bres. El bombre, en vez Je 2ctor en un cruel juego de 

1� gallina éiega, es pues colaborador de la creación. 

Existir en un Ser pleno de posibilidade.c: es como estar 

en el seno de Dios. De la inmanencia de la conciencin 

creadora irradia la más inÍiuita trascendencia. Si los 

hombres no escuchan a Dios en su conciencia y no lo 

sienten ni lo re;Jizau en ella, no lo encuentran, ni lo 

si en ten ni lo real izan en n ingu u a parte. 

Recusamos en J;neas ante¡:-iores el valor. de la con

ciencia como algo absoluto en el orden ontológico y 
ahora, después de la excursión que hemos efectuado, 

volvemos a ella esa categor;a en e l  orden de los valo

res cuando nos va a acuciar el problema de la actitud 

del hombre. Reducid;sirno es <:n el universo el ámbi

to de la vida si miramos el poco espacio que ocupan 

los organismos que la sustentan. ¿,Acaso nuestra Tie

rra solamente? ¿Acaso M.arte u otro cuerpo celeste que 

cuente con el 1nedio y 1:!s condiciones de humedad y 

substancias requeL"idos para que ell:1 pueda .surgir? 

Modesto dintorno en todo caso. F undndamente l1a po

dido decir un hombre de ciencia ( 1) que, al parecer, 

la vida no ha .figurado entre las principales preocup:i

cioues de la creación. Por lo mismo, que humilde en 

un principio, es el esp;ritu en cuanto a ln. mansión que 

elige, nuestros cuerpos
7 

para aflorar en el universo. 

(1) JameB Jean. The mys terious U ni verse.
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